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La Propaganda Católica 

Los que hemos nacido bnjo las 
alas de ese divino jniítcrjo que se 
llama religión, y h^mos aspirado 
desde niños sus diilciMmos \w\h\-
mes, no podemos olvidar los SHgra-
dos vínculos que nos unen á( lia, 
ni los 5̂ ran(le.s ijeneri(.'ios que la de
bernos y la liemos niereiíido en la 
accidentada carrera de nuestra vida. 

Sino nos alaiilara la convicción 
itiiin)u de nuestra alma, sino nos 
impulsara el recuerdo de la niñez 
cuando nuestra querida é inolvida-
ble'niadre al eco de su primero y 
amoroio beso nos repitió ese bendi-
lo nombre, sino palpitara en nues
tro corazón esa eterna gratitud que 
inspiran princi|)¡os tm elocuentes y 
salvadores;, "nosotros inve/ilarianios 
psa religión católica con mejor sen
tido (|ue el impio Voliaire quería 
inventar un Dios. 

liemos luchado años y años bajo 
su bandera, hemos sostenidos recios 
Combates respecto á su grandeza, 
hemos profundizado sus niisleriosos 
arcanos, y nunca han desmayado 
nuestras fuerzas, ni se ha debilíiado 
nuestro es|)iriiu, porque la misma 
religión nos ha alentado con su so
plo vivificador, con el ejemplo de 
sus Santos, y con la fe de sus már
tires. 

Desde que Jeaucrisio la procla
mó desde el Golgoiha, desde que 
su luz seesiendió por la faz de la 
tierra, desde que nuestra razón nos 
hizo comprender que la religión era 
todo, y sin ella no liabia miis que 
somlu'as y abismos, las creencias se 
han ido arraigando y las semillas de 
la fé han ido germinando en noso
tros mismos como germinan las flo
res en los campos cultivados. 

nedaoclón y Adniinistraciún 

APÓSTOLES 11, BAJO. 

Toda la correspondencia se dirijirá 
á el administrador del |)criüdico don 
r.amón Blanco Rojo. 

¿Que esperan del presente ó del 
porvenir los que apartados de su 
benéfico infiujo ó incrédulos para 
sus doctrinas viven en una luclia 
constante contra la Iglesia y contra 
su conciencia, porque estamos se
guro que esta es contraria á su 
pensamiento? Este, podrá ser en 
ellos lodo lo libre que se quiera 
pero la conciencia siempre será la 
conciencia. 

VÁ que cree en la religión vive 
en Dios y muere en él: el que no 
la cree vive y muere en la duda. 

No; ne somos nosotros los que 
admirados de sus sublimes revela
ciones, los que viviendo de sus sa
brosos finios, los que influidos por 
sus inefables encantos, los que 
atraídos por sus inapelables dogmas, 
hemos de alzar nuestra desautoriza
da voz |)ara proclamar sus escelen-
cias: tampoco recogeremos para 
comprobar nuestro aserto ni avalo
rar nuestras a firmiiciones. los juicios 
ni las deciciont;s de los Santos Pa
dres de la Iglesia á fin de que no 
aparezca que buscamos los elogios 
de la religión en sus misnrios pre
dicadores, á pesar de que esa pléya
de de sabios que han cruzado el 
nmndo difundiendo su luz y des
truyendo las utopias do sus enemi
gos vale algo más que la corrompi
da corte de denienies ó ignorantes 
que ha negado, á veces por asala
riados esfuerzos sus inmaculadas y 
humanitarias doctrinas. 

Píuscaremos nuestro apoyo en 
escritores profanos y aun entre 
aquellos cuya ortodoxia se ha mi
rado con desconfianza en el mundo 
calólico: buscaremos la verdad en
tre los hombres que sin perlcnecer 
á la alta gerarquia de la Iglesia do
blegan humildes su cabeza ante esa 
invencible insiílución que pasa y 
pasará flotando sobre las ruinas de 
los siglos. 

¿Queréis oír á Caslelar? Pues este 
dice: «La verdadera religión tiene 
por objeto imitar á Jesncristo y la 
imitación do Jesucristo se conoce en 
una vida inmaculada y pura,» 

Y cuidado que no contamos á 
Caslelar entre los heterodoxos por 
que impulsado per su gran tálenlo 
nos lia dicho en elocuentes palabras: 
«Yoque sinceramente rcligiost^sin-
cerainente ci'isliano, repito las ora
ciones que me ha enseñado mi ma
dre y adoro el Dios que he visto 
adorar siempre en mi hogar do
méstico: yo que sinceramente de
mócrata creo en la libertad, y creo 
que su eficacia basta pai-a impulsar 
la civilización; yo no puedo consen
tir el divorcio sacrilego entro la li
bertad y el cristianismo.» 

Ya ven que el mismo Caslelar no 
cree siquierra que la libertad es 
enemiga del cristianismo, como 
quieren demostrarnos esos filósofos 
á la moderna que tratan de encum
brar su razón por encima de los 
más grandes creencias en vez de 
llevarla al estudio de los alienistas. 

El mismo Caslodar exclama: <rLa 
libertad es hija dsl cristianismo.» 

¡Y como la hija ha de rcnsgar 
di I |)udre! 

ülro poela republicano, á pesar 
de la exageración de sus ideas, Ber
nardo López García, en una de sus 
magru'licas poesías, dice: 

La libertades un fruto 
que vive en la religión. 

Pero no vemos al mismo Prohu-
{\óu, entusiasmarse y decir: «La re
ligión ha creado caracteres á los 
cuales nada podrá añadirla ciencia.» 
y más allá: «La religión ha unido á 
los pueblos con lazos suaves y pa
ternales.» 

Chateaubriand se expresa así: 
«lín la religión se encierra toda una 
patria.» Y no contento con oslo 
añude: «Solo la religión cristiana 


